7 

EXCEDENTISIMO  CffOBERNADOEi 


PROVINCIA. 

D  E 

Ji  21  %l  X"  <f>  &«¡3  ¥  »  g  s 

A  LOS  HABITANTES  DEL  ENTRE-RIOS. 

¡Con  que  no  se  darán  tregua  a  las  desgracias  que  por  tanto  tiempo  lian 
desvastado  nuestro  precioso  territorio  !  ¡Nuestros  hogares,  nuestras  propieda- 
des ,  nuestras  inocentes  familias  serán  constantemente  la  presa  del  capricho 
de  hombres  atroces!  ¡  No  les  deberá  una  mirada  compasiva  á  esos  genios  de 
perturbación  y  de  muerte  el  cuadro  desolante  que  ofrece  nuestra  campaña 
empapada  de  sangre  inocente  humeando  todavía! 

Entre  vosotros  Entre-rianos ,  y  presidiendo  vuestros  destinos,  se  hallan 
esos  Silas  y  Marios  que  aprovechándose  de  vuestro  candor  y  sorprendiendo 
vuestra  credulidad  ,  os  arrastran  sino  con  violencia  al  menos  con  seducción 
para  que  os  despedazeis  ,  no  con  los  enemigos  naturales  de  la  tierra  ,  sino 
con  vuestros  propios  hermanos,  que  con  la  oliva  de  la  paz  os  abren  sus  bra- 
zos para  juraros  amistad  generosa  y  permanente,  deponiendo  las  animosida- 
des pasadas  ,  que  un  dia  por  fatalidad  despertó  la  inexperiencia  en  los  nego- 
cios de  la  felicidad  común. 

Con  tales  sentimientos  se  hallan  los  habitantes  de  la  provincia  de  Bue- 
nos-Ayresque  ten^o  el  honor  de  presidir  ¿y  serán  dignos  de  vuestro  encono  , 
y  de  que  los  provoquéis  á  una  gnerra  cuyo  solo  resultado  es  el  exterminio? 
No  puede  ser  mas  temerario  ni  escandaloso  el  proyecto  de  invacion  que  se  for- 
ja en  ese  territorio. 

Desde  mi  elevación  al  gobierno  no  hay  un  solo  acto  capaz,  ni  remo- 
tamente ,  de  inspirar  rezelos  á  D.  Francisco  Ramírez;  por  el  contrario  los  hay 
muy  repetidos  de  mis  deseos  por  establecer  la  concordia  esencialmente  con 
el  Entre-Rios  ;  mas  el  en  vez  de  discusiones  pacificas  que  ha  procurado  elu- 
dir ha  puesto'en  acción  los  resortes  de  la  intriga  y  los  manejos  insidiosos  y 
contrarios  á  la  moralidad  pública  ,  al  decoro  que  se  debe  á  nuestros  gobier- 
nos v  al  derecho  de  gentes.  Rasgúese  pues  al  fin  el  velo  que  cubre  sus  negras 
maquinaciones:  ya  es  tiempo  :  está  en  vuestras  manos  el  impostor  y  sus  se- 
quaces  ■  llamadlos  ante  el  tribunal  augusto  de  la  libertad,  y  los  veréis  enmu- 
decer y'temblar.  Entonces  os  certificareis  de  las  detestables  maquinaciones 
con  que  se  labran  vuestras  cadenas— Es  tiempo  ya,  de  conminarlo  á  que  os 
responda  de  su  conducta,  ó  vais  á  ser  los  ciegos  adoradores  de  ua  ídolo,  que 
os  presentará  en  su  persona  ,  la  semejanza  de  tantos  tiranos  que  han  hecho 
gemir  la  humanidad  en  el  viejo  mundo. 

No  lo  dudéis  ;  á  esto  conspiran  sus  ideas  :  por  ahora  os  las  encubre  con 
imputaciones  de  complots  por  nuestra  parte  con  los  enemigos  del  país  ,  y  con 
otras  miserables  tramoyas  desmentidas  en  el  momento  que  querrais.  ¡  Mas 
Ramirez  podrá  desmentirla  infame  liga  en  que  se  halla  empellado  con  los 
portugueses  que  han  debido  ser  sus  naturales  enemigos!  No  ,  no  le  sera  po- 
sible •  los  testimonios  que  conserva  este  gobierno  son  irrefragables:  ellos  prue- 
ban á  toda  luz,  os  estremecerá,  la  iniqua  venta  que  se  hace  de  vuestros 
hogares  ,  de  vuestos  derechos  ,  á  unos  dominadores  que  aborrecéis.    El  pre- 
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mió  de  esta  negociación  detestable  será  la  silla  del  gobierno  que  presido  des- 
tinada para  Ramírez.  Ved  si  será  dudosa  la  perdida  de  la  libertad  patria  y  la 
de  todo  el  suelo  americano.  Es  urgentísimo  pues  Entre-rianos  desbaratar  de 
un  solo  polpe  una  trama  tan  inicua  y  abominable. 

Contando  con  vuestra  sinceridad  é  inocencia  ,  Ramírez  empieza  á  apresu- 
rar el  desenlace  de  sus  convinaciones  sin  moderación,  y  cuasi  de  un  modo  pu- 
blico. Su  ayudante  Urclinarrain  ha  sido  comisionado  por  el  para  conducir 
pliegos  á  Montevideo,  para  Alvear  y  el  general  Lecor  ;  y  no  han  escapado  á 
la  vigilancia  del  gobierno  ni  los  objetos  ,  ni  los  fines  de  esta  misión.  Creedlo; 
ella  ha  traspirado  ,  y  como  un  asunto  político  se  ventiliza  en  los  circuios  de 
aquella  plaza,  donde  concurren  los  prosélitos  de  ambos  caudillos,  sostenidos  y 
tolerados  por  aquel  jefe  ,  á  pesar  de  las  mas  ardientes  y  amenasantes  recla- 
maciones de  este  gobierno,  apoyadas  en  fundamentos  que  no  ha  podido  des- 
conocer sin  desmentir,  los  mas  solemnes  compromisos. 

Nada  es  tan  común  como  la  abierta  protección  que  el  general  portugués 
dispensa  á  D  Carlos  Alvear,  Sarratéa,  y  Carreras,  intimamente  unidos  con  vues- 
tro tirano.  He  ahi  los  planes  de  felicidad  pública  que  este  os  decanta  sin 
rubor,  abusando  de  vuestra  sensilles.  Ved  hai  los  motivos  que  le  animan  para 
derramar  vuestra  sangre,  para  introducir  el  terror,  y  la  desolación  en  la  campaña 
de  Santa  Fe,  y  la  de  esta  provincia.  No  dudéis  un  momento  de  mis  anuncios: 
la  perdida  de  un  instante  en  atravezar  los  planes  concebidos,  suficientemente 
penetrados  en  los  degradantes  tratados  del  Pilar,  acaso  será  inrremediable. 
Los  soldados  portugueses  atraviezan  el  Uruguay  y  el  general  Lecor  vigoriza 
el  apresto  de  las  armas,  que  han  de  destinarse  á  vuestra  esclavitud,  y  á  la 
nuestra. 

Parece  que  os  veo  bravos  Entre-rianos  salir  de  vuestro  estuporescande- 
cidos  de  tanta  perfidia,  y  vivificado  el  orgullo  con  que  habéis  defendido  la 
causa  de  la  libertad  ,  arrojaros  con  indignación  contra  el  tirano  para  castigarle 
de  una  vez  el  cumulo  de  sus  crímenes  horribles.  No  desmayéis  :  los  valientes 
de  Santa-Fé  y  de  esta  provincia  ,  sin  reservar  mi  persona,  volarán  á  vuestro 
auxilio  como  los  demás  interezados  de  los  pueblos  hermanos  en  la  conserva- 
ción de  sus  derechos,  para  que  á  su  sombra  confiéis  en  manos  mas  fieles  la 
suerte  que  de  justicia  os  está  reservada,  y  que  debe  labrarse  por  vuestras  pro- 
pias manos.  Desaparescan  de  entre  vosotros  para  siempre  esos  pocos  hombres 
patricidas  nacidos  para  la  servidumbre.  Después  de  tan  gloriosos  triunfos  y 
de  tantos  trabajos  por  sostener  la  libertad  que  juraistes  ,  nada  aparecería  tan 
deshonroso  como  doblar  la  noble  cervisá  un  poder  que  vacila,  y  á  que  no  teme- 
mos teniendo  la  justicia  de  nuestra  parte. — Rueños- Ayr  es  28  de  Marzo  de  1821. 
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Juan  Manuel  de  Laica. 
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